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En el proceso de escucha del Sínodo de la Sinodalidad se han 
propuestos diez ejes temáticos, que deberán ser utilizados como 
herramienta de diálogo, movido e inspirado por el Espíritu. 
Continuamos con la revisión rápida de estos ejes:
4. CELEBRACIÓN: “Caminar juntos” sólo es posible si se basa en

la escucha comunitaria de la Palabra y la celebración de la
Eucaristía. ¿De qué manera la oración y las celebraciones
litúrgicas inspiran y guían realmente nuestra vida común y misión
en nuestra comunidad? ¿De qué manera inspiran las decisiones
más importantes? ¿Cómo se promueve la participación activa de
todos los fieles en la liturgia? ¿Qué espacio se da a la participación
en los ministerios de lector y acólito?
5. COMPARTIR LA DE NUESTRA MISIÓN COMÚN: La
sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, a la cual
todos los miembros están llamados a participar. Puesto que todos
somos discípulos misioneros, ¿cómo está llamado cada bautizado
a participar en la misión de la Iglesia? ¿Qué impide a los
bautizados poder ser activos en la misión? ¿Qué áreas de la
misión estamos descuidando? ¿Cómo apoya la comunidad a sus
miembros que sirven a la sociedad de distintas maneras
(compromiso social y político, investigación científica, educación,
promoción de la justicia social, protección de los derechos
humanos, cuidado del medio ambiente, etc.)? ¿De qué manera la
Iglesia ayuda a estos miembros a vivir su servicio a la sociedad de
forma misionera? ¿Cómo se realiza el discernimiento sobre las
opciones misioneras y quién lo hace?

Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 29-01-2014).

Mons. Bolívar Piedra

MENSAJE DEL PASTOR
ORACIÓN Y SERVICIO
El Papa Francisco nos ha mostrado hasta qué punto la 
oración es fundamental para redirigir nuestra mirada a la 
esperanza, sobre todo cuando ésta se hace débil y lucha por 
sobrevivir. “Cuántas personas rezan, ofrecen e interceden por 
el bien de todos. La oración y el servicio silencioso son 
nuestras armas vencedoras” (Mensaje urbi et orbi, Pascua 
2020).

En la adoración eucarística del 27 de marzo de 2020, el Santo 
Padre nos enseñó que orar significa:
• Escuchar, dejar que lo que estamos viviendo nos preocupe,
afrontar el viento y el silencio, la oscuridad y la lluvia, permitir
que las sirenas de las ambulancias nos turben;
• reconocer que no somos autosuficientes y, por tanto,
encomendarnos a Dios;
• contemplar el Cuerpo del Señor para ser permeados por su
modo de obrar, dialogar con Él para acoger, acompañar y
sostener, como Él hizo;
• aprender de Jesús a tomar la cruz y abrazar junto a Él los
sufrimientos de muchos;
• imitarlo en nuestra fragilidad para que, a través de nuestra
debilidad, la salvación entre en el mundo;
• y mirar a María, “Salud de su Pueblo y Estrella del mar
tempestuoso”, y pedirle que nos enseñe a decir “sí” cada día y
a ser disponibles concreta y generosamente.
La oración se convierte en la vía para descubrir cómo ser 
discípulos y misioneros hoy.
La escucha, la contemplación y la oración son parte 
integrante de la lucha contra las desigualdades y las 
exclusiones, y a favor de alternativas que sostengan la vida.



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a participar del banquete eucarístico.  
Escuchar la Palabra de Dios y ponerla en práctica, será el 
mensaje central que hoy recibiremos.  Para ello es importante 
que todos aceptemos, en actitud de obediencia a la Palabra 
proclamada; solo de esta manera, contemplaremos su eficacia 
en nuestras vidas.  Nos ponemos de pie y cantamos.

2. RITO PENITENCIAL
Reconozcamos nuestros pecados, delante de Dios y pidamos 
perdón por las ofensas cometidas:
Tú, que nos llamas a la escucha atenta de tu Palabra.  Señor, 
ten Piedad.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
El pueblo, congregado en torno al sacerdote Esdras, en la 
primera lectura, escucha con veneración la proclamación 
del libro sagrado, que conmueve y convierte.  San Pablo, en 
la segunda lectura, usa el ejemplo del cuerpo humano para 
explicar la diversidad de dones al servicio de la Iglesia, 
Cuerpo Místico de Cristo. El Evangelio, presenta la escena 
del inicio del ministerio de Jesús, para confirmar su misión 
en el mundo. Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones según 
tu voluntad, para que, en nombre de tu Hijo predilecto, 
merezcamos abundar en buenas obras. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.     Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

Lectura del libro de Nehemías  8, 2-4. 5-6. 8-10
En aquellos días, Esdras, el sacerdote, trajo el libro de la ley 
ante la asamblea, formada por los hombres, las mujeres y 
todos los que tenían uso de razón.
Era el día primero del mes séptimo, y Esdras leyó desde el 
amanecer hasta el mediodía, en la plaza que está frente a la 
puerta del Agua, en presencia de los hombres, las mujeres y 
todos los que tenían uso de razón. Todo el pueblo estaba 
atento a la lectura del libro de la ley. Esdras estaba de pie 
sobre un estrado de madera, levantado para esta ocasión. 
Esdras abrió el libro a la vista del pueblo, pues estaba en un 
sitio más alto que todos, y cuando lo abrió, el pueblo entero se 
puso de pie. Esdras bendijo entonces al Señor, el gran Dios, y 
todo el pueblo, levantando las manos, respondió: “¡Amén!”, e 
inclinándose, se postraron rostro en tierra. Los levitas leían el 
libro de la ley de Dios con claridad y explicaban el sentido, de 
suerte que el pueblo comprendía la lectura.

7. SALMO RESPONSORIAL Salmo 18
Salmista: Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna. 
Asamblea: Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.
La ley del Señor es perfecta del todo
y reconforta el alma;
inmutables son las palabras del Señor
y hacen sabio al sencillo. R
En los mandamientos del Señor hay rectitud
y alegría para el corazón;
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino. R
La voluntad de Dios es santa
y para siempre estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos
y enteramente justos. R
Que sean gratas las palabras de mi boca
y los anhelos de mi corazón.
Haz, Señor, que siempre te busque,
pues eres mi refugio y salvación. R

Tú, que nos invitas a la obediencia fiel y a la conversión 
constante.  Cristo, ten piedad.
Tú, que nos levantas con la gracia del perdón. Señor, Ten 
piedad.
Dios todo Poderoso ………

Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote y 
escriba, y los levitas que instruían a la gente, dijeron a todo 
el pueblo: “Este es un día consagrado al Señor, nuestro Dios. 
No estén ustedes tristes ni lloren (porque todos lloraban al 
escuchar las palabras de la ley). Vayan a comer 
espléndidamente, tomen bebidas dulces y manden algo a los 
que nada tienen, pues hoy es un día consagrado al Señor, 
nuestro Dios. No estén tristes, porque celebrar al Señor es 
nuestra fuerza”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.



10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 1-4; 
4, 14-21
Muchos han tratado de escribir la historia de las cosas 
que pasaron entre nosotros, tal y como nos las 
trasmitieron los que las vieron desde el principio y que 
ayudaron en la predicación. Yo también, ilustre Teófilo, 
después de haberme informado minuciosamente de todo, 
desde sus principios, pensé escribírtelo por orden, para 
que veas la verdad de lo que se te ha enseñado.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO           Lc 4, 18
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: El Señor me ha enviado para anunciar a los pobres 
la Buena Nueva y proclamar la liberación a los cautivos. 
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Oremos a Dios Padre, que nos invita a 
escuchar su Palabra y a ponerla en práctica y pidámosle 
confiadamente que atienda las oraciones de su pueblo.  
Dimamos juntos: Escucha, Padre, la oración de tu 
pueblo.
1. Por la Iglesia, el Papa Francisco, nuestros Obispos,

Marcos y José Bolívar, los sacerdotes, diáconos y todo el
pueblo santo de Dios, para que escuchen con humildad y
anuncien con fidelidad el Evangelio. Roguemos al Señor.

2. Por los que gobiernan las naciones, para que trabajen
con interés y constancia por el bienestar de los pueblos, a
fin de que reine entre todos, la justicia y la paz.
Roguemos al Señor.

3. Por los enfermos, los encarcelados y todos los que
sufren, para que nunca duden de la presencia
consoladora de Dios, y confíen en nuestras manos
solidarias y generosas. Roguemos al Señor.

4. Por los que estamos aquí reunidos, para que el Señor
nos conceda perseverar en la fe, y escuchar con gozo su
Palabra.  Roguemos al Señor.

5. Por el mundo entero, para que hoy, que celebramos el
día mundial de Oración por la Unidad de los Cristianos,
vivamos la unidad en el amor de Cristo y no desmayemos
en la misión que Él mismo nos ha confiado.  Roguemos,
al Señor.

Presidente: Dios nuestro, que has enviado a tu Hijo para 
anunciar el Evangelio a los pobres, la libertad a los cautivos 
y a los ciegos la vista, acoge las oraciones que te hemos 
presentado. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

(Después de que Jesús fue tentado por el demonio en el 
desierto), impulsado por el Espíritu, volvió a Galilea. Iba 
enseñando en las sinagogas; todos lo alababan y su fama 
se extendió por toda la región. Fue también a Nazaret, 
donde se había criado. Entró en la sinagoga, como era su 
costumbre hacerlo los sábados, y se levantó para hacer la 
lectura. Se le dio el volumen del profeta Isaías, lo 
desenrolló y encontró el pasaje en que estaba escrito: El 
espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido 
para llevar a los pobres la buena nueva, para anunciar la 
liberación a los cautivos y la curación a los ciegos, para 
dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia 
del Señor.
Enrolló el volumen, lo devolvió al encargado y se sentó. 
Los ojos de todos los asistentes a la sinagoga estaban 
fijos en él. Entonces comenzó a hablar, diciendo: “Hoy 
mismo se ha cumplido este pasaje de la Escritura que 
acaban de oír”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12, 12-30
Hermanos: Así como el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros y todos ellos, a pesar de ser muchos, forman un solo 
cuerpo, así también es Cristo. Porque todos nosotros, seamos 
judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo, y a todos se 
nos ha dado a beber del mismo Espíritu.
El cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. 
Si el pie dijera: “No soy mano, entonces no formo parte del 
cuerpo”, ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Y si el oído 
dijera: “Puesto que no soy ojo, no soy del cuerpo”, ¿dejaría por 
eso de ser parte del cuerpo? Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿con 
qué oiríamos? Y si todo el cuerpo fuera oído, ¿con qué 
oleríamos? Ahora bien, Dios ha puesto los miembros del 
cuerpo cada uno en su lugar, según lo quiso. Si todos fueran un 
solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo?
Cierto que los miembros son muchos, pero el cuerpo es uno 
solo. El ojo no puede decirle a la mano: “No te necesito”; ni la 
cabeza, a los pies: “Ustedes no me hacen falta”. Por el 
contrario, los miembros que parecen más débiles son los más 
necesarios. Y a los más íntimos los tratamos con mayor 
decoro, porque los demás no lo necesitan. Así formó Dios el 
cuerpo, dando más honor a los miembros que carecían de él, 
para que no haya división en el cuerpo y para que cada 
miembro se preocupe de los demás. Cuando un miembro sufre, 
todos sufren con él; y cuando recibe honores, todos se alegran 
con él.
Pues bien, ustedes son el cuerpo de Cristo y cada uno es un 
miembro de él. En la Iglesia, Dios ha puesto en primer lugar a 
los apóstoles; en segundo lugar, a los profetas; en tercer lugar, 
a los maestros; luego, a los que hacen milagros, a los que 
tienen el don de curar a los enfermos, a los que ayudan, a los 
que administran, a los que tienen el don de lenguas y el de 
interpretarlas. ¿Acaso son todos apóstoles?
¿Son todos profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen todos 
milagros? ¿Tienen todos el don de curar? ¿Tienen todos el don 
de lenguas y todos las interpretan?
Palabra de Dios.     Asamblea: Te alabamos Señor.



REFLEXIÓN BÍBLICA
Jesús es el Maestro Bueno, que no solo pone en práctica la Palabra de Dios, sino que va a explicar el sentido pleno de las 
Escrituras, ya que Él mismo es la “Palabra” viva del Padre “que habitó entre nosotros”. 
Entre grandes oposiciones, el pueblo reconstruye las murallas de Jerusalén y, entre los escombros, encuentran los libros de la 
ley. Después de largos años, Israel escucha nuevamente la Palabra de Dios y llora. Llora de emoción por haber 
encontrado el gran tesoro del pueblo elegido. Al momento de abrir el libro de la ley para proclamar la palabra de Dios, todo el 
pueblo se pone de pie. “Hoy es un día consagrado al Señor, no hagan duelo, ni lloren... No estén tristes pues el gozo del 
Señor es su fortaleza”. El pueblo se siente profundamente conmovido, confiesa sus pecados y se convierte de nuevo a Dios. 
Es lo mismo que hace Jesús en la sinagoga de Nazaret.   Se levanta, un día sábado, para hacer la lectura del pasaje del 
profeta Isaías. Luego explica, ante un atónito grupo, el cumplimiento de la profecía: “Hoy se ha cumplido el pasaje de la 
Escritura que acaban de escuchar”.  Cuando terminó la lectura, “todos los ojos estaban fijos sobre Él”.  Para todos era claro que 
esa profecía anunciaba a un Ungido (Mesías) por el Espíritu Santo, un personaje que se esperaba en algún momento del futuro 
para traer la liberación a los cautivos y promulgar un “año de gracia del Señor”, es decir, un Jubileo definitivo. 
Todos los miembros de la Iglesia de Dios, desde el carisma propio de cada uno, estamos llamados a asumir nuestra misión con 
valentía, pero tenemos que alimentarnos de la Palabra y para ello cada uno debe de responder a las gracias y dones que Dios 
nos ha dado para la edificación de todos.

13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor, recibe con bondad nuestras ofrendas, y para que 
nos santifiquen, concédenos que se conviertan en fuente 
de salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Te pedimos, Dios omnipotente, que, al recibir tu gracia 
vivificadora, nos gloriemos siempre en tus dones. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Hagamos un momento de oración y pidamos por la Unidad 
de los cristianos. 

Liturgia Eucarística
14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

15. COMPROMISO

L 24 San Francisco de Sales
M 25 Conversión de San Pablo, apóstol
M 26 Santos Timoteo y Tito
J 27 Santa Ángela de Merici
V 28 Santo Tomás de Aquino
S 29 Santa Sabrina
D 30 Santa Martina

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

2 Sam 5,1-7.10/ Sal 88/ Mc 3,22-30
Hch 22,3-16/ Sal 116/ Mc 16,15-18
2 Sam 7,4-17/ Sal 88/ Mc 4,1-20
2 Sam 7,18-19.24-29/ Sal 131/ Mc 4,21-25
2 Sam 11,1-4.5-10.13-17/ Sal 50/ Mc 4,26-34
2 Sam 12,1-7.10-17/ Sal 50/ Mc 4,35-41
Jer 1,4-5.17-19/ Sal 70/ 1Cor 12,31-13,13/ Lc 4,21-30




